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—¡Oh, mi ilustre amigo! ¡Qué grande es usted! ¡Qué talento tanhermoso se encierra en ese cráneo! ¡El día que usted falte, la na
ción se pondrá de luto riguroso!

Esto mientras el personaje vive y puede repartir bienes y ho-
nores; pero el día en que el personaje tuerce la boca y hace la úl
tima mueca ; el enjambre de aduladores desaparece, ysi te he vis-
to no me acuerdo.

Quiera Dios que no se muera Sagasta en muchísimos años:
pero el día en que falte... ¡Bah! ¡bah! ya verán ustedes cómo losque hoy le felicitan por su discurso locos de entusiasmo y le ta-
rarean la Marcha real al verle salir de su alcoba, dicen con la
mayor naturalidad del mundo:

—¿Qué se le va á hacer? Dios le haya perdonado.
Yo me moriré también, á pesar de mi insignificancia -porque

los humildes también bajamos á la tumba,-y los únicos que sen-
tirán mi triste fin serán el casero y el mozo de la cervecería.

Todo lo dicho demuestra que tengo buenos sentimientos v que
no estoy conforme con esta sociedad indiferente y pueril que nosrodea.

que en solicitud en regla
pidió ya la acometida,
que pagará por su cuenta,
y yo pagaré el empalme
de mi cuarto á la escalera.
En la esquina colocado
el transformador se encuentra.
Sólo falta que usted diga
«¡Fíat lnx! > y en hora y media
nos acometen, me empalmo
y salgo de las tinieblas.
Señor director, ¿está
tan ocupada la inglesa
que no puede visitarme?
¿Pasará la madrileña
por esta calle del Pez
y por mi casa antes que ella?
Siendo yo inglés de apellido,
es muy natural que quiera
que hasta la luz que me alumbre
de los ingleses proceda.
Pero, señor director,
¿tiene operarios la empresa,
ó es necesario que ayude
yo mismo á que me acometan?
Si resolvió el municipio
el expediente, ¿á qué esperan?
¡Señor director, sin luces
no vive un hombre de letras!
¿Cómo he de escribir á obscuras
ni romances ni zarzuelas,
y si yo no escribo, c5mo
comer si no tengo rentas?
¡Nadie más necesitado!
Los vecinos de la tienda,
como despachan tejidos,
á esos no les falta tela.
¡Liz!... ¡Luz, señor director!
pues si el daño no remedia,
como hoy publico esta carta,
publicaré cuatrocientas,
hasta que, aburrido, diga:
r¡ Alumbrad á ese poeta,
siquiera porque se calle
y con romances no venga! >

3oté $a&&>on tyetfan.

Respetable director
de la Compañía Inglesa.
Muy señor mío y de toda
consideración eléctrica:
Hará mes y medio largo
que abrieron junto á mi puerta,
calle del Pez, diez y siete,
donde tengo mi vivienda
y donde tiene la suya
para cuanto se le ofrezca,
una zanja para el cable
que, bajo negra corteza,
da paso al blanco Maído
por la metálica vena.
Yo, que de noche en mi casa
soy petrolero á la fuerza
y que le tengo á un quinqué
más miedo que á veinte empresas
y que á catorce editores
y que á una tiple ligera,
al .ver la zanja, reuní
á toda mi parentela
en consejo de familia,
y por mayoría inmensa
se acordó sustituir
sin reparos y sin treguas
el aceite mineral
por la lámpara moderna.
Le escribí á San Juan... (no al santo
que la religión venera),
á un San Juan instalador,
muy práctico en la materia,
que no tardó ni dos días
en la instalación completa.
Desde entonces suspiramos
en casa por la luz nueva,
y ni los quinqués alumb an
ni yo sé escribir á tientas.
Las lámparas sin flaído
parece que dicen... «¡venga!>
y en las paredes las llaves
me invitan á dar la vuelta
y establecer el contacto
que aún el circuito no cierra.
EL casero me asegura

Ha vuelto á ponerse de moda la cuestión política con motivo
de los discursos vehementes del Congreso.

Siempre que las discusiones adquieren carácter personal, de-vanee los espíritus, excítanse los ánimos y cunde por ahí la afi-
ción á la cosa pública._ Llevamos una temporada sin hablar del Gobierno, ni de evolu-
ciones políticas, ni de la república; pero hace medio mes que
¿Ta 1 ?T dÍ"iCUrre S°bre la 8it^ión del ministro Z y la ac-titud del diputado X, y en cafés y teatros se dice que el paísatraviesa una crisis grave. "

Esto de la crisis lo vengo oyendo desde que la Providencia medoto con el uso de la razón.

bntbt TTia- °nde t0m° Café a8i8ten *******Políticos,

*£Zd
neadr ni8tración hombres de pluma, como las aves

v d scnt'n fv guaP0S comPactos « 1- mesas,3 discuten a voz en cuello acerca de los asuntos del día.
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SUMARIO
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GRABADOS: El marido de la tiple. — Duelos y quebrantos (cinco viñetas).- Gala con uniformé.—Plutarquillo (cinco viñetas). —España cómica
(Málaga), pur Cilla.

TEXTO:Detodo un poco, por Luis Taboada.— ¡Luz! ¡luz!, por José Jackson
Veyán.— Real orden, por Eduardo Bastillo. — La vengadora, por José
Estremera.—Proyecto magno, po- Juan Pérez Zúñiga.—Plutarquillo
(Séi-e.a), por Vital Aza.—Al perro, por Mariano Ordóñez.—Ante el
juez, por Sinesio Delgado. —Libros.—Correspondencia particular.—
Anuncios.

Los hombres de pluma gobiernan desde la cervecería todos 1
teatros y expiden patentes de «genio». Los políticos reforman elpaís, traen y llevan ministerios, imponen tributos y labran la flicidad de la patria; los de la administración enjugan el déficitLa vida de café ha hecho ya muchas víctimas. La mayor pa't
de los políticos que se malogran en flor proceden de los "cafésEi hombre que se pasa la vida en su domicilio sin comunicarsecon el resto de la humanidad tiene grandísima importancia álos ojos del país. Casi siempre el que calla representa el papel depensador profundo, y cuanto más lejos levemos de nosotros másgrande nos parece. ..-.'..'

Si los hombres que han alcanzado en este país posiciones nreeminentes hubieran concurrido á los cafés, es seguro quenepas»*
rían jamás de las antesalas. Porque en el café todos nos vemos de'cerca y el hombre, visto de cerca, resulta muy poca cosa.Aún recuerdo la indignación con que recibió un amigo mío ouepertenece al vulgo hon rado, la noticia de quelabía sido nombra-do director general un antiguo contertulio nuestro.

-¿Director Fulano?-exclamaba con asombro.-»Q ué atrocidad*"Mué escándalo! ¡Cuántas veces le he visto en nuestra mesa to
'

mando café puro y guardándose los terrones de azúcar en el'bol- '
sillo!

Hay que desengañarse: para medrar, para salir de pobres para
obtener consideración y respeto, es necesario, ante todo, alelarsede ios cafés.

¿Por qué no ha sido ministro hasta ahora el Regatero?
Porque siempre está en el café hablando con todo el mundosin darse la menor importancia. '—¡Muérase usted para esto!-me decía amargamente un pri-

mer actor de provincias que había creído hasta entonces en la
gloria póstnma y en los duelos nacionales.

Al que se muere le entierran, y después de enterrado nos va-
mos á ver trabajar á Manolo Rodríguez y á Pepe Riquelme-

Aunque parezca mentira, la única «diversión pública* de que
han disfrutado los madrileños durante la semana, la ha constituido
el entierro del Padre Zeferino.

La gente de Madr'd, que se perece por los espectáculos gra-
tuitos al aire libre, salió á la calle tan alegre como de costumbre
para presenciar la triste ceremonia. Tratábase de enterrar á una
de las ilustraciones más grandes de la patria, á un varón justo
y modelo de purpurados: lo natural hubiera sido que se reflejase
en la fisonomía de los espectadores cierta expresión de pesar, v
sin embargo, la gente corría de un lado á otro para ver desfilar
el fúnebre cortejo, como si se tratara de la cosa más alegre del
mundo.

II(U^! ¡I<lf%!

Mientras el hombre puede dispensar mercedes y satisfacer as-piraciones, más ó menos legítimas, cércanle los pedigüeños, ha-
lagante los ambiciosos y lisonjéanle los aduladores.
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—Dígame usted, ¿quién es el dueño de e¿c corazón, para disputárselo á sablazos?
—¡Ay, capitán! Llevaría usted la peor parte.
—¿Por qué?
—Porque los da de cinco mil pesetas.

-r
vy

—Hoy hace seis años que me faltó la
pobrecita Luisa, que santa gloria haya. Es
decir... puede que también me hubiera fal-
tado antes...

—Dirán que me quejo en vano,
¡pero tiene tres pis:one3
que en cuanto acaba el verano
me salgan en cada mano
dos kilos de sabañones!

-«lOjtí, ojo, ojo! ¡¡No Mis gota!! Véase cuarta plana.» ¡SI sí; sov tan des
graciado, que cuando quiera llegar á la cuarta plana ya me habré quedado
dormido.

m
—Hoy vence el alfiler de brillantes, i

siento porque era un recuerdo de Antoique se salió con Ib. suya de empeñarlo,
no toIvíó con el dinero.

\ (l

l

Viv, O
«I

i.



Pero ¿de tanto horror edificanteya la real orden que ci té nos libra?¡Y la noble misión, la de la prensa
con su imponente ley de la noticia?...

Ya lo verán ustedes. Los espesos,
fuertes muros de cárcel y capilla,
al paso se abrirán de los Ulloa,
reporters de implacable fantasía.

G.cUccz%c¿o <D8llóé¿Uó.

-Z# pmaaífora.

BALADA DANESA

\u25a0v<v>>
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-Perdóneoste, prenda, pero... ¿no se llama usté Concha?-oí, señor. ¿Qué hav?

ffraScTde aSrfd? Üene h&C*T fieStaS á la ConceP<^ *a*la infan-

del noble alazano.
con peina de acero punzó los ijares

Elbosque es quebrado yel mozo al caballo
las riendas acorta,

que el bruto es fogoso, y allí contenerle
los bríos importa.

Emprende el caballo terrible carrera
y al fin se derrumba

por áspera sima, y allá los viajeros
hallaron su tumba.

La fiera muchacha, queriendo á sn pueblo
librar del tirano,

¡Qoe pensarán de ella las gentes sencillas
del monte y el llano v

al ver qué tranquila camina en el potro
del fiero tirano!

Caía la tarde, y al lento galope
de potro ligero

la tierra enemiga cruzaba cantando
gentil caballero.

La tierra antes fértil que de él y los suyos
los fieros caballos

hicieron estéril, de ricos colonos
haciendo vasallos.

Veloz y altanero, mirando al vencido
con aire arrogante,

genio de exterminio parece, y las alas
el manto flotante.

Al ver á la niña que estaba en la fuente
el mozo se apea:

tSi vienes conmigo te llevo á la grupa,
que voy á la aldea.»

«Por mí, bien iría; mas no, tengo miedo,
que es largo el caminó.»

sNo tengas cuidado, que yo sé una senda
del bosque vecino.*'

«Marchemos»—y al punto la niña donosa
y aquel caballero,

muy gentiles, oprimen los lomos
del potro ligero.

Q&odé <§.ot<zeme'¿a.

f^OYÉCHO M®<ítfO

Pues me ha hecho buen efecto ymucha'gracia
la real orden del centro de Justicia,
para que el criminal que vaya al palo
halle en la muerte lo que no halló en vida:algo de calma y paz en la conciencia,libre de fabricantes de noticias.

Porque si me hace gracia la real ordenes porque va derecha, y á eso tira:
á limpiar—sin citarlo?, por supuesto —de implacables reportcrs la capilla.

Extrémanse los chicos de la prensa
en detalles horrendos desde el díaen que, por veredicto del Juradola sentencia fatal los jueces dictany más si el condenado por los jueceses un feroz y bárbaro anarquista
que del vulgar, cobarde asesinato.como de santa hazaña, se gloría.

Por delante el retrato, en instantánea,
sacada á luz siniestra y mortecina,
aunque luego, en el zinc emborronada,
resulte la faz torva una mentira.

Telegramas después espeluznantes,
nacidos de apremiantes entrevistas,
7 en que se cuenta lo que piensa el reo;

Un inglés amigo mío, las estaciones pequeñas
de un talento sin medida, quedar todas suprimidas,
que ha inventado muchas cosas ahorrándose, por lo tanto,
de utilidad positiva, discos, básculas, bocinas,
me ha hablado ayer de un proyecto banderas, relojes, pitos,
que todas las compañías faroles y campanillas,
de ferrocarriles deben No harían falta las fondas,

de recibir en palmitas. En cambio, en el tren irían
Trascendental es la idea vagón comedor, vagón
y, á falta de otra más linda, tocador, vagón cocina,
de ella voy á dar á ustedes wagons lilis, vagón de baños,
breve y exacta noticia. vagón huerta, vagón clínica,
Se trata de qu; el servicio vagón matadero y otros
de trenes (cosa carísima) vagones que el tal no cita,

pueda hacerse en adelante Eso sí, no habría medio
con pasmosa economía. de trasportar mercancías
Segtín los planes del míster, que consistiesen en frutas,
en primer lugar, podrían pescados y mantequillas.

con IJniforme.
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lo poco que le importa la familia;
su falta de fe en Dios, su odio á los hombresque acostumbran llevar camisa limpia;
su gran valor al arrojar la bomba
que á tantos inocentes hizo trizas;
y lo que come y bebe, y las blasfemiascon que á los sacerdotes desafía,
y, en fin, las veces que gritó al verdugo:
«Yo muero mártir... ¡Vivala anarquía!»



Lo que está perfectamente comprobado es que Séneca el estoico
nació muchos años antes que su ilustre paisano, el no menos estoi-co Lagartijo.

Demostró desde niño las más felices disposiciones para el estu-
dio, obteniendo siempre los primeros premios en las escuelas cor-
dobesas.

Aficionado á la oratoria, dedicóse á discursear y, aleccionado porsu padre—que hablaba muy bien, aunque con marcado acento an-*
daluz, —alcanzó grandes triunfos en los colegios, declamando sobre
las necesidades de la enseñanza y ventajas higiénicas de las vaca-
ciones;

Era preciso pensar en su porvenir:
¿Qué quieres ser, hijo mío?—le preguntó un día su padre.

—¡Filósofo!—contestó Lucio con orgullo.
—¡Muy bien! ¡Así me gusta!—exclamó Marco abrazando cariño-

samente á su hijo.—Mañana mismo saldremos para Roma.
Yallá se fueron en busca de fortuna.
Hay que advertir que en aquella época el ser filósofo era ser algo.
Quisiera yo ver la cara que pondría hoy el padre que, al pregun-

tar á su hijo qué cerrera deseaba seguir, le contestara éste que
qoería ser filósofo... ¡No es puntapié el que se llevaba la criatura!

Pero, en fin, por algo han variado las costumbres, y alguna dife-
rencia ha de haber entre los tiempos de Lucio Anneo y los de Ra-
fael Molina.

Volvamos á Séneca.
Fotino y Soción de Alejandría, célebres filósofos estoicos, fueron

sus maestros. El estoicismo, fundado por Zenón, sostenía que ia
moralidad y la virtud eran los únicos bienes de este mundo; que el
sabio era un dios y que los hombres se dividían en dos clases: en
buenos y en malos. Es decir, buenos los que sabían y malos les ig-
norantes.

mía carne ni pescado. Porque el hombre decía, y decía bien- «Si la
Z^SÍT\ea TS verdad ' ién me «egnra á mí que al 'comer-me unas chuletas de cerdo ó unos ríñones de ternera no metUJoel alma de algún individuo de mi familia que no haya 1 e¿ad *úná su completo estado de purificación?* ° nn

¡Preocupaciones filosóficas muy dignas de respeto'
rabf in^ilJf !eg"mbre? eraD < Poe*. ™ único alimento. Devo-raba con deleite grandes platos de acelgas y se relamía de gustoante una ensalada de lechuga. g t0

Es de presumir que con tales viandas no echaría el hombre gran-¡es pantomllas. á"n

!ePMe»a <irna 1110S *B°BimWdÓ Calígula y suce(*ióle Claudio I, esposo

Decidido á figurar en política, dedicóse al Foro. Pronunció aleu-de discursos verdaderamente notables, y hubiera llegado con suelocuencia á ganarse la jefatura de un partido, si el temor de exc?-tar H envidia de Calígula, que tenía también sus pretensiones aeorador, no le hubiere obligado á retirarse por el foroComo se ve, nuestro filósofo era hombre prudente y enemigo decuestiones personales. gu ue

Séneca, con toda su sabiduría y su estoicismo, hizo entonceslo que un mortal cualquiera: pidió cartas de recomendación y soli-cito un destino del gobierno.

Pi^H8-SlÍ?Vqne erS íf^e "©abalas riendas del imperio, puesClaudio había quedado reducido á ia categoría de un emperador-bragazas, concedió á Séneca el cargo de cuestor.
Cobró su sueldo tranquilamente algunos años sin que nadie pu-diera reprocharle una falta en el cumplimiento de su deber y vaestaba indicado para un ascenso, cuando empezó á susurrarse PorRoma, que Séneca andaba en líos con Juiia-Livüa, viuda de Viciíiouno de los que más le habían favorecido en la cuestura '

La noticia podría ó no ser cierta, pero los enemigos de Séneca seaprovecharon de ella para acusarle, y el infelizfilósofo fué desterra-do a la isla de Córcega.
Por lo visto los líos con las viudas eran considerados en aquella

época como delitos de lesa majestad.
Parecía natural que un hombre del temple de Séneca soportara

con resignación las amarguras del destierro; ñero no fué así.«Conservamos-dice Crevier—una obrita suya, escrita en Córce-ga, que hace muy poco honor á su filosofía.»
. No conozco esa obra (ni me importa), pero cuando Crevier lodice...
Lo cierto es que Séneca, ansiando lograr su indulto, se humillóhasta el estremo de dirigir á Claudio una carta en oue imploraba superdón, le colmaba de elogios y hasta le llamaba sabio... ¡Sabio el

esposo de Mesalina, cuando á Séneca le constaba oue el pobre Clau-dio era más bruto que un cerrojo!
Francamente, esto podría ser muy práctico, ñero era poco es

toico.

Por fortuna para él... ypara muchos, murió Mesalina y 3a políti-
ca tomó otro sesgo.

Ypráctico tampoco lo era, pues Claudio se llamó andana y Sé
ñeca continuó desterrado. '

Agripnia, madre de Nerón, se casó con su tío Claudio vllamó á
Séneca para que se encargara de ¡a educación de su hijo" á auienque ía elevar al imperio.

Al p inciplo todo iba perfectamente. El chico obedecía los conse-
jos de su preceptor yprometía ser un emperador modelo. Pero aque-
lla felicidad fué poco duradera.

El joven Nerón tenía la piel del diablo, y harto de consejos y de
filosofías, lanzóse á cometer toda elfiee de horrores, despidiendo ai
maestro con cajas destempladas.

Con permiso de Zenón
y de su filosofía,
yo creo una tontería
esi c'asificaeión.

'a ñZ¿t qne
' 2C? para inter noe 'teDÍa mucho de chiflado, defendió

tifatL^A***?^*01* P°co est0 Para ]oSrar la completa pexfec-
Sf&SSES? f Ve?° á ,ñS prácticas Pericas, excluyendo de8n alimentación todo lo que tuviera vida. En una palabra, que no eo-

Pues bien puede un ignorante
ser un hombre muy honrado,
y hay quien sabe demasiado
y es, por lo mismo, un tunante.

Se harían grandes ahorros,
pues se simplificaría
mucho el personal de jefes
factores y maquinistas,
y no poco del que ahora
trabaja en las oficinas,
desde los escríbientillos
hasta los jefes de línea.
Los viajeros del trayecto,
sin sujeción á horas fijas,
siempre al tren libres de apuros
á buen tiempo llegarían.
¿Pues y la seguridad
ferroviaria? No es grilla:

¿guan &>éze% igúñigci.

ni un mal descarrilamiento,
ni un mísero choque habría.J, en fin, se hallaría el modo-de acabar con los suicidas
que gustan de hacer la mueca
bajo un exprés que camina.—Pero bien (pregunté al mister)
¿cómo se conseguirían
tales ventajas?—¡Oh! Es cosa(dijo el mister) bien sencilla:formando un tren que ocupase
todo el largo de la vía,
desde el punto de llegada
hasta el punto de partida.

R7D
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BIOGRAFÍAS DE PERSONAJES CÉLEBRES
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Lucio Anneo Séneca, hijo de Marco Anneo Séneca, alias el Retó-neo, vio la luz primera en la ciudad de Córdoba.Algunos historiadores aseguran que nació el año 6 antes dé Jesu-cristo; pero otros afirman que no vino al mundo hasta el año 2 denuestra era.



—¡Canalla!
—[Animal!—gritaron á coro les amigos.
-¡Silencio!-dijo Séneca, imponiéndose á todos.—¿El emperadorme manda morir? ¡Bueno, pues moriré! Así como así, hace ya

lamía QUe 60 " eBtavida mise.-abíe. Paulina, espo-
—¡Yo quiero morir contigo I
-¡Corriente! jNome parece mal! 'Prefieres la gloria de la muertey yo no debo privarte del honor de tan hermoso ejemplo».—¡Oh alma grande!—exclamaron los amigos sollozando.-No lloréis, amigos míos. Voy á hacer testamento y os legaréodos mis bienes. J WS"»«

-¡Imposible.-jijo Silvano.-Nerón to te concede ese derecho.—Bueno, pues paciencia. Ya que no puedo dejaros mi fortuna, oslpgo algo que vale más: <El ejemplo de mivida. Tomadlapcr modelo y
n Icanzarets la gloria de la znmorta lidad>.

(Ya recordarán ustedes que Séneca se llamaba Lucio Hago esta
Kdvertencla por si alguno creía que se llamaba Modesto )

—El único favor que Nerón te concede—añadió Silvano—es que
elijas la clase de muerte que quieras.

—Graciís. Es una atención que no olvidaré en mi vida. Esposa
mía, pues hemoB de morir, elijamos la muerte más dulce ¡Qae nos
'en una sangría suelta! Es decir, dos sangrías una á cada uno.

Y dicho y hecho. Los gnardias cegier n á los esposos y les
abrieron á un mismo tiempo las venas de loa brazos.

—Alguna brutalidad del emperador—contestó uno.
Y apareció Silvano en la puerta del comedor.
—Adelante, amigo Granio. ¿Qué te trae por aquí?
—Nada agradable, amigo Séneca.
—¿Quieres tomar algo?

Y Silvano, seguido de sus guardias, fué á casa de Séneca.
Estaba éste muy tranquilo, de sobremesa, con su mujer y varics

amigos, cuando le anunciaron la llegada del tribuno.
—Que pase—dijo en seguida, y dirigiéndose á sus comensales pre-

guntó:- ¿Qoé ocurrirá?

—Está bien; serás obedecido.

—peñor! No está probado que Séneca...
—¡Silencio! ¡A mí no se me replica! ¡Lo he dicho y se hace! ¡Ni

más, ni menos!

—Vetea verá Séneca, y dile de mi parte que le condeno á
muerte.

Llamó á Granio SUvano, tribuno de una cohorte pretoriana, y le
dijo:

Séneca, que por aquella fecha ya se había casado con la virtuosí-
sima Paulina, se retiró á la vida privada, yendo á habitar una mag-
nífica casa de recreo que había adquirido en las inmediaciones de
Roma. Porqne, eso sí, nuestro filósofo encomiaba la pobreza, pero
le gustaba vivir con ciertas comodidades.

Decidido Nerón á deshacerse de su antiguo maestro, le envolvió
en la conjura de Pisón.

El honrado Pisón, hombre de acción, fué el jefe de la conjuración
contra Nerón. Y teDÍa razón.

Cleónice no pudo realizar sus criminales propósitos, porqne Sene
ca se la olió y comía sos legumbres con grandes precauciones.

La situación c-ra insostenible. La conducta del tirano—que ya ha
bía asesinado á su madre y á otros individuos de la familia—irritó
á los pacientísimos romanos.

Y tenía motivos para estar escama dot Nerón le odiaba á muer-
te. Creyó ver en las doctrinas sustentadas por el filósofo una censu
ra de sus vicios y mandó á uno de sus libertos, llamado Cleónice,
que le diese jicarazo.

A Séneca no le llegaba la camisa al¡cuerpo (sn poniendo que lleva-
ra camisa, que sí la lleva:ía).

¡Naturalmente! ¿Cómo no había de sentir debilidad*8 un hombre
que fcóio se aumentaba de legumbres?

Muchos historiadores han llegado hasta poner en duda las gran
des virtudes de nuestro filósofo.

Por su conducta durante el destierro y por habérsele atribuido la
carta en que Nerón pretendía justificarse ante el Senado de lamuer-
te de su madre, fué llamado por algunos «el filósofo de las grandes
debilidades».

Tan luctuosa escena ocurrió el año 65 de nuestra era y el segun-
do del reinado de Nerón.

Las abstinencias continuas de Séneca Je habían extenuado tsnto
que, naturalmente, no salió sangre de sus venas. cRecurrió á un baño
«caliente, cuyo humo, mezclado con el de algunos licores, le ahogó
> Habló mucho y muy sensatamente, esperando la muerte, y lo que
«dijo fué recogido por sus secretarios y publicado después por sub
«amigos.»

<&/herró.

- Gracias. Acabo de comer.
—Pues ní pronto el objeto de tu visita.- ¡Una friolera! Elemperador... tú ya eonc ees al emperador.- ¡Demasiado!
—Bueno. Pues el emperador acaba de decretar tu muerte.

Ya te dije, querido companero,
que, so pena de un lapo soberano,
no volvieras á hundir tu blanca mano
en la baílente espuma del puchero.

¡Lárgate de mi casa, marrullero!
Á la amistad renuncio de un alano
que ts almacén de pulgas en verano
y en la estación lluviosa estercolero.

Lárgate de mi casa; nada pierdes,
pues ya te nombrarán las gentes sabias
que con halagos pérfidos embobas:

compañero del hombre... porque muerdes;
defensor de su vida... porque rabias,
y guardián de su hacienda... porque robas.

Sítcizíano é)zc/óúcj.
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—¡Infame!
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Apuntes de aritmética mercantil para la contestación al cuestionario del
programa de ingreso en los destinos administrativos de la Compañía Arren-
dataria de Tabacos, por D. Antonio Sacristán y Zavala. Obra útilísima para
los opositores á dichos destinos. ¿Qué dónde se halla de ventar Pues en
las principales librerías. ¿Qué cuánto cuesta cada tomo? Tres pesetas nada
más.

La Paca se halla en las principales librerías á disposición de los lectores
de buen gusto, quienes pueden llévamela á casa, previa la entrega de cua-
tro miserables reales.

_ Alonso Golfín, leyenda histórico-novelesca, por D. Publio Hurtado, dis-
tinguido literato de Mérida, que demuestra en ella excelentes dotes d'e no-
velista. Precio, 2 pesetas.

El cuidad? délos niños, avisos y consejos para tratarlos en el estado de
salud y en las enfermedades, por el célebre monseñor Kneipp versión es-
pañola de D. Francisco G. Ayuso.

Real Almanaque para 1895, entretenido y curioso sobremanera como
demuestra el siguiente aviso de la cubierta: «Le llamamos real, porque de
realismos y realidades se compone; además del santoral, contiene pensa-
mientos, cuentos, tres críticas en entremés por no dejar de ser español,
aunque una está en francés, y cerca de cien grabados. No hay ninguna
inmoralidad, lo cual únicamente advertimos para que no hojeen el libro los
que las busquen; siendo moda francesa llenar de ellas los de esta clase>.

Almanaque Rneipp para 1895. 2-° a5°- Precio, una peseta.
Paca laforera {lío madrileño). Por poquísimo dinero puede el curioso

lector enterarse de este lío y apreciar, en cerca de 200 paginas de intere-
sante y amena lectura, las dotes de escritor distinguido que muestra su au-
tor el notable médico D. Francisco Yinyals. -

son unos admirables estudios de puerto de mar, y aun de mar adentro, in-
teresantes y bien desarrollados. Los dibujos que avaloran el libro, origi-
nales del mismo autor, son verdaderamente notables.

Catálogo de los grandes almacenes de El Siglo, de Barcelona.
La voz de mando, juguete cómico en un acto, en verso y prosa, original

-deD. Ángel Alfaro y D. Enriqus Luque, estrenado recientemente con buen
éxito en el Teatro de la Comedia.

muy cab -ulero y etcétera -----
con un diputao, no menos
caballero, por las señaSj
y le dijo: i¡Salga usía!»
y el otro dijo: «¡Pues, ea!»
Y entre dimes y diretes
anduvieron de cabeza
iodos los .demás menistros,
los señores de la mesa,
y la melida, y el clero,
y el pueblo, y la clase media.
Y á todo esto, no fué un guardia
con sus formas incorreztas
á decirles:—ejAlto el carro!
que el Código tiene penas
pa los que se desafían
aunque luego se arrepientan»,
ni trajo á toos los que andaban
metidos en la faena
para que usía en el azto
les cantara las cuarenta.
De modo que usía ahora
podrá decirlo que quiera,
pero yo le digo á usía
que si toas las leyes esas. , .
se han hecho pa que perdamos
un jornal de dos pesetas
un servidor y el Gorgonio...
son unas leyes... de pesca.

J&)efgadc-

. —Ello fué porque e.i la obra,
Gorgonio, que es un boceras,
me llamó morral... del todo;
¡morral!, así como suena.
Póngase usía en mi case;
me quemó la palabreja,
y le dije, digo: cMira,
ven á decirme eso faera».
Y él dijo, dice: «Pues vamos».
..Dejamos las herramientas,
y fuimos con cuatro amigos,
ú cinco, ú media docena,
á darnos cuatro morradas
para lavar las ofensas,
como hacen les ciudadanos,
honraos que tienen vergüenza.
Pero nos vieron los guardias,
se maliciaron la gresca
y, sin más, nos han traído
poco menos que á la fuerza.
Y esto es lo que á mí me puede,
y me carga, y me revienta,
con perdón, ¡que no se tire
pa toos igual de la caerda!
Porque habrá usía leído
como yo, y como cualquiera,
que hace poco en el Congreso
se armó una marimorena
porque se quemó un menistro

LIBROS

Marinucas, de D. Femando P. del Camino, forman el volumen IV de la

Biblioteca ilustrada de autores contemporáneos, que con e*™™"»

gusto y elegancia publica nuestro amigo el Sr. Díaz Qaijano. Martnucas

Almanaque Baiüy-Bailliere para l<?$5. Ya pareció por fin el almanaque
que habíamos soñado tantas veces, el Almanaque enciclopédico, pasando re-
vista no solamente á los fenómenos astronómicos dentro del año, sino tam-
bién á todos los conocimientos humanos, haciendo el inventario de nues-
tros progresos, de nuestros descubrimientos, explicándolos ypopularizán-
dolos por medio del grabado y délos mapas.

A la utilidad diaria de un calendario, que indica los trabajos de los cam-
pos y de los jardines, anunciando los días de lluvia y de buen tiempo: á la

C L6&#\u25a0



GRANDES DESTILERÍAS MALAGUEÑAS
COGNACS SUPERFINOS
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JIMÉNEZ Y LAMOTHE

JUadrid.-Trimestre, 2,50 pesetas; semestre, 4,50:ano, o* fprffi1*Provincias.—Semestre, 4,50 pesetas; año, 8.extranjero y Ultramar.—Año, 15 pesetas.
&n provincias no se admiten por menos de seis meses y en él

j extranjero por menos de un año. **fr>
Empiezan en 1.° de cada mes, y no se sirven si al pedido ño se| acompaña el importe. r«rt»
Los señores suscriptores de fnera de Madrid pueden nacer sus

R*80! eÍL kbranzas &el Gixo mutuo, letras de fácil cobró ó sé-
üos de franqueo, con exclusión de los timbres móviles.

Teléfono núm. 2.160.
despacho; todos los días ds diez á ouatbo

PE1CI0S DE YUfTA
Un número corriente, 15 céntimos.»—ídem atrasado, 50.
~- c°rcesponsales y vendedores, 10 céntimos núínero. ''"Aloé señores corresponsales se les envían las liqnidaoiones,.á

nn de mes, y se suspende el paqnete á los qne no hayan aajjiafe-
S" ¿ u^orte de BXL cnenta el día 8 del mes siguiente,
loda la correspondencia al Administrador.

\~—''\u25a0>rjK — \u25a0<•i < -•-i

CHOCOLATES Y CAFÉS
ñ DE LA !
compañía colonial!

/v<d>0 &C~XK¡C<n

TAPIOCA TÉS
5P RECOMPENSAS INDUSTRIALES

KAPRID 1894.—inpwm, da loa B^ot d(¡ ¿l G Hernánde2i L¡bettadt x6¿^

BSSáSKfe f ASmismciÓNs ?eainnlar, 4, primero «tote**.

DEPOSITO GENERAL
CAL_L.E MAYOR, |@ y 2Q
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CORRESPONDENCIA PARTICULAR

Cuentos, de Enrique Sepúlveda, forman el volumen II de la Bibliotecailustrada de autores contemporáneos. De este precioso libro se ocupó
oportunamente Taboada en sus crónicas. Cuesta, como los demás tomos
2 pesetas. '

utilidad práctica, respondiendo á toda; las necesidades diarias, etc., etc., la
dirección de este almanaque ha tenido la idea ingeniosa de añadir un com-
pendio de historia universal y de literatura y un resumen de geografía con
10 mapas en colores. Contiene igualmente un tratadito de aritmética, sim-

plificado por los ejemplos, un compendio de gramática española, un dic-
cionario español-francés, de manera que se puede, gracias á este almana-
que, recordar en un minuto una fecha, un nombre, la posición de una ciu-
dad, una regla de aritmética ó de gramática olvidada, etc.

El Almanaque Hailly-Bailliercresume en sus 3.000.000 de letras y 450páginas de texto una costosa biblioteca de libros especiales. En el capítulo
«Arquitectura y Bellas Artes» se indicaia manera dé construir una .casa y
tratar con los contratistas; se dan tarifas de precios corrientes, planos, etc.
En el capítulo «Nuestro dinero» está explicado con mucha claridad el
complicado mecanismo de las operaciones bursátiles y lo que hay que ha
cer en caso de pérdida de valores.

Varias páginas y láminas de grabados están dedicadas á la economía
doméstica, á la mejor manera de calefacción, á las instalaciones eléctricascaseras, á las herramientas del aficionado, etc.

Bajo el epígrafe «Nacimiento, matrimonio, defunción» ae indica lo quela ley ordena en esos tres grandes períodos de la vida. Las ciencias ocul-
tas, «la frenología, la quiromancia, la grafología, el magnetismo, el hipno-
tismo, la magia, la criptología». son explicadas en unas cuantas páginas
acompañadas de grabados.

Madrid ocupa una sección especial, con su plano; tiene una guía comple-
ta délos correos, telégrafos y teléfonos, un itinerario de las líneas de tran-
vías, indicaciones útiles sobre las administraciones, instituciones benéfi-
cas, museos y bibliotecas, etc.

Todavía hay en este almanaque universal capítulos referentes á la agri-cultura, al arte veterinario, á la medicina (nuestras enfermedades y reme-
dios), consejos útiles á los viajeros y una tarjeta de identidad, para la cual
el Sr. Company hará gratuitamente un retrato de cada comprador del al-manaque, y dos suscripciones gratis durante un mes á dos periódicos de
modas, La Moda Elegante, de Madrid, y La Mode Pralwue, de París ¡Todo
ello por 1,50 pesetas! '

xfaf!¿aÁ~^V ZTf CStá ha C0ü ROVedad y sas t0<laes de ingenioNo así todo lo demás, que adolece de vulgaridad manifiesta0^nñTr°T\° S°n detestabIes ni *«ho *enos. Al revés. La del za-gal está bien hecha y tiene carácter el estilo, pero el asunto es de un gé-nero pasado ae moda. La otra, además de este defecto, tiene el de que elromance no esta todo lo cuidado que fuera menester.' Se le escapan áqueloTebtterT ""'"'**** « *™«WíS.

Sr. D. F. G. C—Valencia—Se aprovechará algo.
.«i,»»» ¡Otra Tez lo de La tirina del cura' AláIr D°T H No" e tá12^', P,tdÍd0 * UCD1P° SÍn

*"d«Dr. u. j.H—No están malj perQ carecen de noredad
.erd7 mT; ***""•"""^P"° I*« *»

aS eSort-oDfai?ode-7raeia rÍQ-~MaI

"^ "-*P«V <!«*«««*
</« »«»«»«>.—¡Es tan poqaita cosa , > 1ÜS mi°-

ffcwi"'i'/ Per,°r n° " CSO l0 Pe0r' 8in0 no es buena además.Un malandrín.—Yaya un pedacito: reinas.

«Caminando por áspera sierra
que el África cría

van dos mozos, los dos muy imberbes
sin hombre ni guía.

Y subiendo los dos por la cuesta
llamada del Rol

dan dos saltos, estiran las piernas,
y miran al sol.»

seafdemXe! °d° P«* * tangible? ¡Pues puede que no lo

SMW"7 L
t

S V?'? \u2666 ?*&bien
' per0- no dicen nada-

la forma! * ¡Cn8t01 ¡Qaé füerte es k idea > 7 descarnada y.dura

oí^gSÍSSftSSí expIicar ahora lo *ae si^fi~
«*-raatcfeeT'S aSted- de U ?%*** COmo del leó» de Callea queva a incnar en la plaza mañana, si Dios quiere! '"El cuco.— Medianilla... desgraciadamente.

no pira áJt^i v^^P^onaJes son propios de álbum ó abanico;no para el público, á quien no pueden interesar.
\u25a0Pn,í n Tf***?"?—IVaXa ™ hermanito bromista que tiene usted!iPoes no le ha engañado haciéndole creer que eso es un soneto!es la idea. Y además de picante, un sí es no es gas-

quiWmloT PUe3*', 6S d CaS° qae de l0S CÍnC° n° paed0 aPro^char ni si.

he^cío^vícelr^ **"*""° 'P°dem°S ,Lo

.aaSuTy^ SÍf7en Para d aWa *Qe- de <gtá si Dios nos

denísiako!' T'~S°n PrinCÍpÍailte efectívaménte > 7 lo dan á conocer
Fray Q. K. ««.-También para el álbum de la interesada.

«*f'¿L •/'~"S-e Pa8an de *">«»*». Hay que dar á esas cosas algunamás intención... sin correrse demasiado, por supuesto. "
Sr. D. J. V. C.—¡Ni en la Correspondencia particular caben! [También esdesgracia!

Sr. D. M.R.-¡Dios le conserve á usted el buen humor para guasearsede su sombra, compadre! jAh! el dibujo tiene gracia... y malicia.Un paisano.- -Es ingeniosa de verdad, pero un poquito irreverente parala banta Madre Iglesia.
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